
Santiago 5:17: Elías era 
hombre sujeto a pasiones 
semejantes a las nuestras, 
y oró fervientemente para 
que no lloviese, y no 
llovió sobre la tierra por 
tres años y seis meses. 18 
Y otra vez oró, y el cielo 
dio lluvia, y la tierra. 
produjo su fruto. 

Pasión, esencia de un cristiano 
15 de agosto de 2010 

  
 

Nos dice la palabra que en los tiempos 
de Elías había un rey llamado Acab el 
cual reinaba sobre Israel e hizo lo malo 
delante de Dios más que otros reyes 
antes que él ya que fue en pos de otros 
dioses y edificó templo para ellos en su 
ciudad provocando así la ira de Dios. 
Además de esto, Acab tomó por mujer a 
Jezabel la cual había hecho matar a los 
profetas de Dios en Israel quedando 
solamente Elías y 100 profetas más que 
fueron escondidos en cuevas (1 Reyes 
17:1). 
 
Ante las circunstancias que estaba 

viviendo el pueblo de Israel al apartarse e 
inclinar su corazón ante otros dioses, dice 

la palabra de Dios que la pasión de Elías se encendió de tal manera que oró 
fervientemente a Dios para que no lloviera durante tres años y medio. 
 
Puedes imaginarte, por la forma de orar de Elias es decir su pasión, los cielos se 
mantuvieron cerrados para todo el pueblo.  
 
Ahora bien, durante este mundial he podido ver hay algo que mueve a los 
aficionados del futbol el  produce que muchos gasten grandes cantidades de 
dinero para estar con su selección nacional, muchos de ellos tuvieron que 
suspender sus actividades temporalmente, se trasladaron muchos kilómetros de 
su país de origen, sus playeras y disfraces no faltaron a todos aquellos que se 
dieron cita en Sudáfrica. 
 
Y que decir de los que se quedaron en casa; compraron sus playeras, la botana 
abundaba en sus casas para invitar a sus amigos, otros tantos dejaron sus 
actividades laborales, etc. En pocas palabras, la afición estuvo presente. 
 
Pero ¿Qué mueve a una persona a hacer todo esto? La respuesta sin duda, es la 
pasión. La pasión produce un nosotros una emoción o sentimiento intenso hacia 
aquello que es de nuestro gran interés. 
 
Las personas, tenemos entonces, pasión hacia diferentes cosas como: música, el 
arte, el baile, la comida, la familia algunos hacia su sexualidad, entre otras. 
 



Juan 7:38 El que cree en mí, 
como dice la escritura, de su 
interior correrán río de agua 
viva 

 Y al igual que nosotros estamos sujetos a pasiones, dice la palabra que Elías 
también, pero su pasión era muy diferente pues es dirigida hacia Dios. 
 
Al igual que Elias he podido darme cuenta que muchos de nosotros tenemos esa 
pasión en nuestros corazones la cual es capaz de producir que nos levante 
temprano para estar con el Señor, la pasión nos hace orar en todo momento y ver 
la gloria del Señor en cada momento de nuestra vida, la pasión, nos motiva a dar, 
a cambiar y tomar decisiones radicales, nos impulsa a creer e incluso a perdonar a 
los que nos han ofendido, etc. 
 
Pero también es cierto, al ver estas reacciones en un cristiano, muchos creyentes 
e incluso pastores han criticado la pasión de cristianos al verla como una mera 
emoción temporal la cual es movida por las circunstancias que le rodean. Piensan 
que la pasión no hace falta sino que con “disciplina y compromiso”  se puede 
servir al Señor.  
 
Creen que echándole ganas pueden alcanzar a muchas personas y hacer 
milagros extraordinarios, pero no es así. Elías nos muestra que no se trata de 
buena actitud, disciplina y compromiso,  se necesita tener pasión y no cualquier 
pasión y sino está debe ser ferviente para traspasar lo natural y entrar en lo 
sobrenatural. 
 
¿Eres de los que se ánima cuando todo 
pinta de buen modo y se derriba cuando 
todo es contrario? Si es así necesitas 
estar apasionado por Jesús, solo de 
esta manera encontrarás que tu animo 
no depende de las circunstancias, ni de 
tu familia ni amistades, sino del Espíritu de Dios que fluye dentro de ti como ríos 
de agua viva. 
 
 Estando apasionado por Jesús podrás hacer cosas sorprendentes; orarás a Dios 
y él te responderá con señales, milagros y prodigios ¿te imaginas como puedes 
alterar el rumbo de tu nación, tu familia y el de tu vida misma? 
 
Sabes el diablo al igual que en los tiempos de Acab ha hecho que muchos vayan 
tras dioses ajenos trayendo maldición, enfermedades, tragedia, robos, corrupción, 
delincuencia y muerte. Jezabel mató a los profetas de Dios y a muchos hizo 
esconder de tal manera que la palabra de Dios escasee. Está también es un tipo 
de Satanás el cual se ha encargado de matar, robar y destruir  toda buena semilla 
de Dios implantada en nosotros. 
 
 
 
 
 
 



Jeremías 20:9 Y dije: No 
me acordaré más de él, 
ni hablaré más en su 
nombre; no obstante 
había en mi corazón  
como un fuego ardiente 
metido en mis huesos; 
traté de sufrirlo, y no 
pude. 

Apocalipsis 2:2 Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y 
paciencia; y que no puedes soportar a los malos, y has 
probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y 
los has hallado mentirosos; 3y has sufrido, y has tenido 
paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi 
nombre, y no has desmayado. 4Pero tengo contra ti, que 
has dejado tu primer amor. 

El enemigo es como esa serpiente que esta alrededor del fogota viendo en 
cualquier momento esta se apaga para poder morder. 

 
Y es que el diablo está interesado en todo fruto que has dado, de tal manera que 
atacará o aún dentro del servicio, de tu buen comportamiento, de tus dones, de tu 
fidelidad con Dios. 
 
Posiblemente eres una persona que nunca falta a las reuniones, se empeña en 
dar lo mejor para el Señor, eres amante de su ley, tienes dones al discernir y tener 
conocimiento de las personas y de espíritus, eres fiel en toda la casa, pero has 
descuidado algo, tu primer amor. 
 
En un principio posiblemente tenías menos responsabilidad que ahora tienes más 
sin embargo todo lo hacías con pasión, con fe; tu tolerancia era menor, pero 
apasionada, los dones eran escasos, pero creías lo que era del Señor por tu 
pasión hacia Él. 
 
Derrepente un día te encontraste de forma totalmente diferente, ya orabas con 
pasión, el asistir a las reuniones se volvieron rutinarias o con compromiso, te has 
encontrado con que te cuesta trabajo perdonar, te has justificado delante del –
señor diciendo: “Si los demás hacen lo contrario, por que yo no lo voy a hacer”. 
 
Creo que dentro de la congregación hay de estas dos personas, los que viven en 
pasión y los que han perdido su primer amor. 

 
Si eres de los que viven en pasión te 
puedo decir que Dios esta buscando 
personas apasionadas, llenas del fuego 
del Espíritu  para deshacer las obras del 
enemigo en medio de estos tiempos, 
personas que no pueden callar la palabra 
de Dios, que desbordan alegría en medio 
de tristeza, que crean posibilidades ante 
todo obstáculo, personas que no conocen 



2da de Timoteo 1:6 Por lo cual te aconsejo que avives el 
fuego del don de Dios que está en ti por la imposición de 
mis manos. 7Porque no nos ha dado Dios espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio. 

Romanos 1:16 Porque no me avergüenzo del evangelio, 
porque es poder de Dios  

la palabra limite y siempre van más alla, personas de fé. 
 
 
Ahora bien si reconoces que eres de los que han perdido su primer amor ,te 
aconsejo asi como Pablo a Timoteo lo siguiente: 
¡Aviva el fuego del Espiritu de Dios que está en ti! ¡No dejes que la llama se 

apague! 
 
Pablo se dio cuenta de que toda la pasión puede ser sofocado por un espíritu de 
cobardía la cual opera de la siguiente manera: 
 
Poder. 
 

 
Muchas personas han conocido del Señor como su salvador, pero sabes el 
cristianismo no se queda ahí sino dice la palabra que es Poder de Dios para los 
que creen en su nombre. Sin embargo han pasado los años y ya no sanan como 
antes, su prosperidad no crece, el milagro que tanto anhelaban no llega y llegan a 
decir “pues cual poder, al contrario siento vergüenza”. Se han avergonzado de sus 
circunstancias, no ocurre nada en sus vidas. 
 

 Salmos 73:2  En cuanto a mí, casi se deslizaron mis pies; 
Por poco resbalaron mis pasos. 

      3     Porque tuve envidia de los arrogantes, 
Viendo la prosperidad de los impíos. 

     4     Porque no tienen congojas por su muerte, 
Pues su vigor está entero. 

     5     No pasan trabajos como los otros mortales, 
Ni son azotados como los demás hombres. 

     6     Por tanto, la soberbia los corona; 
Se cubren de vestido de violencia. 

     7     Los ojos se les saltan de gordura; 
Logran con creces los antojos del corazón. 



     8     Se mofan y hablan con maldad de hacer violencia; 
Hablan con altanería. 

     9     Ponen su boca contra el cielo, 
Y su lengua pasea la tierra. 

     10     Por eso Dios hará volver a su pueblo aquí, 
Y aguas en abundancia serán extraídas para ellos. 

     11     Y dicen: ¿Cómo sabe Dios? 
¿Y hay conocimiento en el Altísimo? 

     12     He aquí estos impíos, 
Sin ser turbados del mundo, alcanzaron riquezas. 

     13     Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, 
Y lavado mis manos en inocencia; 

     14     Pues he sido azotado todo el día, 
Y castigado todas las mañanas. 

     15     Si dijera yo: Hablaré como ellos, 
He aquí, a la generación de tus hijos engañaría. 

     16     Cuando pensé para saber esto, 
Fue duro trabajo para mí, 

     17     Hasta que entrando en el santuario de Dios, 
Comprendí el fin de ellos. 

     18     Ciertamente los has puesto en deslizaderos; 
En asolamientos los harás caer. 

     19     ¡Cómo han sido asolados de repente! 
Perecieron, se consumieron de terrores. 

     20     Como sueño del que despierta, 
Así, Señor, cuando despertares, menospreciarás su apariencia. 

     21     Se llenó de amargura mi alma, 
Y en mi corazón sentía punzadas. 

     22     Tan torpe era yo, que no entendía; 
Era como una bestia delante de ti. 

     23     Con todo, yo siempre estuve contigo; 
Me tomaste de la mano derecha. 

     24     Me has guiado según tu consejo, 
Y después me recibirás en gloria. 

 
Solo en la presencia del Señor podemos encontrar el poder de operando a tu 
favor. No importa que las demás personas encuentren riquezas o estén llevando 
una vida bien, su fin es el deslizadero y el tuyo la gloria. 
Recupera los tiempos de intimidad con él Señor, que no te ganen las 
circunstancias, véncelas con Su Poder. 
 
 
 
 
 



1 de Juan 4:18 En el amor no hay temor, sino que el 
perfecto amor echa fuera el temor. 

Santiago 4:8 Acercaos a Dios, y él se acercará a 
vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y vosotros los 
de doble ánimo, purificad vuestros corazones. 

Malaquías 3:2 Porque él es como fuego purificador, y 
como jabón de lavadores. 3Y se sentará para afinar y 
limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, los 
afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová 
ofrenda en justicia. 

Amor. 
 

Todo lo contrario al amor es el temor. El temor se infiltra en las personas 
produciendo diferentes miedos como el hecho de perder cosas o personas 
queridas, el miedo al ser improductivo, el miedo a ser humillado, etc Pero también 
ha limitado a los creyentes a  cumplir el mandamiento que Jesús nos dejó “Este 
mandamiento os doy, que amen al Señor con todo su corazón con todas sus 
fuerzas y con toda su alma y que amen a su prójimo como a sí mismos” 
 
Por más que te esfuerces en amar a Dios si hay en temor en tu vida, nunca lo 
lograrás. Deja que su perfecto amor quite el temor de tu vida. 
 

 
Dominio propio. 
 
Las personas de doble animo carecen de dominio propio, dicen en su corazón 
¿será esto bueno o malo? ¿Haré esto o aquejo?  
Son movimos con facilidad, un día escogen algo, al otro día cambian de opinión. 
Se mueven conforme a las costumbres, medios o circunstancias. Nunca toman 
decisiones tomadas conforme a la palabra sino que introducen diferentes 
alternativas, tratando de ayudar a Dios. 
 
Pero Dios ha provisto para todos nosotros el remedio a ello, purificar nuestros 
corazones. Sin un corazón puro nunca podremos dominar nuestro ser. 
 



El Espíritu de Dios es este fuego purificador, él es único que puede purificar 
nuestro corazón a tal grado de ser limpios y afinados por su poder. Al esta 
purificados entonces si podremos tener un vida inconmovible sujeta a la voluntad 
de Dios. 
 
El día de hoy toda tu vida puede cambiar por un simple hecho: sentir Pasión. 
Tanto al que apenas comienza, como al que lleva algún tiempo, como al que su 
fuego se ha consumido o está a punto de hacerlo. 
 
Nunca permitas que el diablo entre a tu vida a apagarte, quita en medio de ti ese 
espíritu de cobardía y siente pasión, avívate. 
 
 
   
 
 
 
 
 
 


